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El estudio del comportamiento ani mal ya no tiene 
hoy, en la formación de los psicólogos, el lugar que solía 
tener en el pasado. Cada vez que se cambian los planes de 
estudio queda todavía más reducida la parte reservada a la 
psicología comparada. A los alumnos no les interesa gas-
tar su tiempo con ratas o con otros seres inferiores. A los 
enseñantes, en los diversos campos de la psicología básica 
y aplicada, ya no parece importante una información so-
bre el comportamiento de otras especies, aún menos una 
forma ción práctica en la observación de las conductas de 
los animales. Esta situación se desprende de causas múlti-
ples y complejas, unas relacionadas con el do minio de una 
aproximación estrictamen te cognitivista centrada exclusi-
vamente en los sujetos humanos, otras con la explosiva 
ampliación de las ciencias psicológicas, lo que conduce a 
elegir los aspectos supuestamente más esenciales para ins-
truir a los futuros profesionales de la psicología, y aún, fi-
nalmente, cau sas relacionadas con la creciente hostili dad 
del público respecto al uso de los animales en el labora-
torio. Antes que la psicología comparada se elimine com-
pletamente del curriculum, vale la pena preguntarse si 
esta evolución es la mejor. Planteo que se perdería una di-
mensión esencial al reducir hasta la nada la enseñanza de 
la psicología animal a los psicólogos del futuro. Mi con-
ferencia de hoy es un alegato en favor de la psicología 
animal en la formación básica de los psicólogos. Argu-
mentaré el Caso alumbrándolo con la evo lución misma del 
campo de la psicología de los animales, donde se hallan 
las fuentes de la situación actual, tanto como en actitudes 
y reacciones existentes fuera de ese campo. 

Durante los 25 ó 30 últimos años, el terreno de la 
psicología animal ha estado marcado por las interaccio-
nes ambiva lentes entre la tradición etológica y la tradi-
ción de la psicología comparada en el laboratorio, una 

ambivalencia que también ha marcado las relaciones con 
el resto de las ciencias psicológicas. 

Etología y psicología comparada 

Como se sabe bien, la etología mo derna tiene su ori-
gen en una tradición muy distinta de la tradición de la 
psico logía comparada. Se definió la etología como una 
ciencia de la observación, respetuosa, ante todo, con el 
desarrollo de las conductas de los animales en su medio 
ambiente natural y, como tal, fundamentalmente ajena, en 
principio, a la aproximación experimental, por ser ello una 
intrusión e incluso una des trucción de su propio objeto de 
estudio. En ese sentido, los etólogos son herederos de los 
naturalistas del siglo pasado, aunque se dedicaran ocasio-
nalmente a experimentar, como todos los que utili zan el 
método de la observación en cuanto se encuentran con 
problemas más fáciles de resolver con la experi mentación. 
Todavía hoy, cuando se de ciden a experimentar, quieren 
los etólogos hacer experimentos de campo, a fin de inter-
ferir lo menos posible en el nicho ecológico de la especie. 
Siguen el modelo tan elegante iniciado por von Frisch en 
su trabajo sobre las abejas. 

Por otra parte se ha desarrollado la etología en el mar-
co de la ciencias bio lógicas. Los precursores de la etolo-
gía se dedicaban al estudio de las conductas animales con 
el fin de completar el conocimiento zoológico, hasta en-
tonces centrado en la morfología comparada. Los gran-
des fundadores de la etología moderna, entre los cuales 
se destaca naturalmente la figura de Konrad Lorenz, si-
guieron la misma tradición, logrando demostrar la aporta-
ción de su disciplina a la solución de los problemas más 
sutiles de la sistemática al elaborar una teoría de la evo-
lución de los comporta mientos en el marco paradigmático 
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del darwinismo. La etología se definió a sí misma como la 
biología de la conducta (Ruwet, 1975). 

No faltaron los debates sobre la cues tión de decidir 
si -la etología y la psico logía animal eran una sola y mis-
ma cosa; los etólogos manifestaban su preocupa ción de 
distinguirse de la psicología, ciencia incierta y subjeti-
va. Con pocas excepciones, los puentes entre la etología-
habitualmente una parte de la Facultades de Ciencias- y 
la psicología animal o la psicología general no se esta-
blecieron hasta los años 50 ó 60. Aún fueron las prime-
ras interacciones bastante conflic tivas. Me refiero aquí por 
ejemplo al polémico trabajo de Lorenz, Evolución y mo-
dificación del comportamiento (1965), en el cual el pa-
dre fundador de la etología objetivista ataca violentamente 
los desviacionismos de las escuelas ameri cana y británi-
ca por complacerse con las tendencias experimentales del 
conduc tismo. Triunfaron finalmente los heréticos, pero a 
Lorenz se debe dar crédito por haber corregido más tarde 
sus posicio nes radicales (ver Los fundamentos de la eto-
logía, 1978). 

La convergencia entre las dos co rrientes emergió de 
los problemas en contrados por cada una en su propio te-
rreno. Así los especialistas de la ontogénesis, sea el grupo 
de Schneirla en los EE.UU. o el de Thorpe y, más tarde, 
Hinde en el Reino Unido, no pudieron eludir los mecanis-
mos de aprendizaje individual que modulan los comporta-
mientos específicos. Por su lado, los especialistas del 
aprendizaje y del con dicionamiento, convencidos durante 
mucho tiempo de que captaban en el laboratorio las leyes 
universales de la adquisición de las conductas manipulan-
do estímulos y respuestas arbitrarias, se enfrentaron con 
las diferencias interespecíficas y tuvieron que tomarlas en 
cuenta. El concepto de limitaciones biológicas o de res-
tricciones de la especie sobre los procesos de aprendizaje, 
ela borado en los 70, señala la fertilidad de este acerca-
miento (Seligman & Hager, 1972; Hinde & Stevenson-
Hinde, 1973). 

Se acompañó este acercamiento en ambos campos de 
una flexibilidad al nivel metodológico (Richelle & Ruwet, 
1972). El exclusivismo observacional por un lado y expe-
rimental por el otro, se matizó a medida que los etólogos 
perci bieron la utilidad o la necesidad de un método expe-
rimental para solucionar problemas encontrados en los es-
tudios de campo y, por otro lado, por el hecho de que los 
investigadores en el laboratorio descubrieron de nuevo la 
riqueza del repertorio conductual de sus sujetos, además 
de las respuestas que habían elegido registrar. Es trivial 
hoy encontrar etólogos investigando en el laboratorio un 
problema que se ha conseguido aclarar en el medio natu-
ral, o experimentadores que, aun orgullosos de su equi-
po auto mático, se vuelven observadores pertina ces de lo 
que hacen sus sujetos entre dos respuestas condicionadas. 

En una perspectiva más amplia, la etología, al ha-
cer hincapié sobre la origi nalidad de los comportamien-
tos especí ficos, impuso a las ciencias psicológicas una 

reflexión nueva en cuanto a la na turaleza de la especie hu-
mana, en lo referente a las relaciones entre las espe cies 
animales, y en cuanto a la posibili dad de extraer de inves-
tigaciones sobre una especie particular, estudiada en el la-
boratorio, leyes generales que se pue dan extrapolar a otras 
especies, incluso la humana. Así se puede explicar la aco-
gida favorable, a veces entusiasta, de la etología por parte 
de varias ramas de la psicología debido al hecho de ofre-
cer argumentos inesperados contra el recur so a modelos 
animales en la búsqueda de leyes generales y, también, 
contra el uso del método experimental en el estudio de la 
conducta. Paradójicamente, el en tusiasmo por la etología, 
favorecido por la entrega del Nobel a tres de sus mayo-
res representantes, se tradujo, entre los psi cólogos, en una 
acusación a la aproxi mación experimental y en la afirma-
ción más radical de la especificidad humana, resultando, 
con algunas tendencias de la psicología congnitiva, en la 
elaboración de una psicología limitada a la especie huma-
na, estudiada en sus funciones más diferenciadoras. 

La etología humana 

La emergencia de una etología hu mana aparece como 
un producto a la vez significativo y ambiguo de esa evolu-
ción. A los psicólogos que no toleraban con agrado el lugar 
tomado por la psicología experimental y por la investiga-
ción so bre animales, la etología humana les ofrecía una sa-
lida del laboratorio, una rehabilitación del medio natural 
de la vida cotidiana como el único terreno válido de inves-
tigación, y una revaloriza ción de los métodos de observa-
ción, por ser los únicos respetuosos del sujeto, tanto desde 
un punto de vista epistemológico como ético. Al declarar 
las diversas especies irreductibles unas a las otras, la eto-
logía humana justificaba una investigación restringida a la 
especie humana; ella desacreditaba las lecciones de la psi-
cología comparada (aún central en la tradición etológica) 
y la validez de los experimentos de laboratorio como fuen-
te de informaciones generalizables. Las semejanzas entre 
los humanos y los animales, si existen y tienen alguna im-
portancia, hay que buscarlas no en la situaciones artifi-
ciales del laboratorio, sino en el medio natural, donde se 
expre san los comportamientos más decisivos en la adap-
tación del individuo y en la supervivencia de la especie. 

“Así, en una de sus orientaciones, la etología hu-
mana hizo hincapié en los aspectos «primitivos» del 
comportamien to que los humanos comparten con otras es-
pecies, tales como los mamíferos o los primates. Podemos 
mencionar, como ejemplos, la demostración del papel de 
las informaciones olfativas o tactilo kinestésicas en la for-
mación de los vín culos afectivos precoces, ilustrada por 
los trabajos de Montagnier (1978) o de Harlow (1961), 
respectivamente. 

En una orientación más estrictamente metodológi-
ca, la etología humana pro puso una transposición a los 
humanos de los métodos de observación natural, con el 
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argumento de que éstos. tienen una fecundidad especial 
para captar la verda dera naturaleza humana. Ello tendió 
entonces a reemplazar la psicología evo lutiva, la psico-
logía social, la psicopato logía, de una manera que parece 
abusiva, al desconocer las aportaciones de la observa-
ción en estos campos mucho antes de que la etología hu-
mana entrara en la escena. Se sonrieron los etnólogos y 
antropólogos culturales con las inves tigaciones de Eibl-
Eibesfeldt (1976), más lorenzista que Lorenz, cuan-
do buscó el núcleo innato del comportamiento hu mano. 
Hace muchos años que los antropólogos han empeza-
do a utilizar la observación para estudiar pueblos don de 
se encuentran problemas tan comple jos y difíciles como 
en los animales, aunque diferentes (Malinowski, 1922). 
No obstante la psicología humana se ha beneficiado de la 
inspiración etológica en algunos temas poco conocidos 
antes, por ejemplo el de la comunicación no  verbal (ver 
Feryereissen & Delanoy, 1985). 

Psicología congitiva y estudio del comportamiento animal

Sin duda, no tiene la etología huma na toda la respon-
sabilidad en la pérdida del favor que se manifiesta hoy ha-
cia el estudio del comportamiento animal en el laboratorio. 
El desarrollo de la psicología cognitiva, al enfocarse en el 
funciona miento de la mente humana, ha tenido un papel aún 
más determinante. Al pre ocuparse la psicología cognitiva de 
las representaciones mentales, del trata miento de la informa-
ción lingüística, de los procesos mnésicos inferidos a partir 
de métodos experimentales exclusiva mente utilizables con 
sujetos humanos, etc. no le parece útil una experimenta ción 
sobre animales que, además, les podría exponer a las amena-
zas de los protectores de las especies inferiores. 

Sin embargo, conviene no minimizar el lugar todavía 
ocupado por los sujetos animales en numerosos sectores 
(por ejemplo los de la neurobiología, la psicofarmacolo-
gía y la psicofísica) don de se necesitan datos conductuales 
bien controlados, posibilitados por las técni cas psicológi-
cas modernas. Muchos progresos en las neurociencias mo-
dernas no habrían sido posibles sin las refinadas técnicas 
que posibilitan hoy el estudio de las sensaciones visuales, 
auditivas o nociceptivas en los animales en el labo ratorio. 
Además, sectores de las ciencias del comportamiento es-
trechamente liga dos a las ciencias biológicas no dejaron 
de desarrollarse al continuar empleando el sujeto animal, 
a menudo el único que se podía utilizar. Ese es el caso, por 
ejemplo, de la genética del comporta miento (behaviour 
genetics), un campo del que cada psicólogo debería en-
terarse antes de lanzarse en debates ideológicos sobre la 
parte de lo innato y de lo adquirido en la inteligencia o la 
persona lidad humana. 

También siguen desarrollándose te mas clásicos de la 
investigación sobre el sujeto animal, renovados por las 
teorías actuales y por los progresos técnicos; por ejem-
plo, los trabajos sobre el aprendiza je espacial conocen una 

nueva juventud con modelos perfeccionados, tal como el 
laberinto de Olton, en relación con in vestigaciones neu-
rofisiológicas y con el interés por la orientación y la me-
moria espacial; igualmente, la aportación re ciente del 
laboratorio animal a la psico logía del tiempo, en aspec-
tos muy di versos tales como la estimación de la duración, 
la regulación temporal del comportamiento motor, etc. ha 
sido enorme y ha contribuido a estimular las investigacio-
nes en sujetos huma nos y a producir modelos teóricos y 
matemáticos generales (Richelle & Lejeune, 1980). 

Un ejemplo más de la convergencia metodológica y 
teórica entre la etología y la psicología animal merece ser 
men cionado: la relación costes/beneficios –dicho en otras 
palabras, la relación entre las conductas movilizadas y los 
recursos alimentarios obtenidos– ha retenido la atención 
de los experimentadores que han aprovechado las posi-
bilidades del condicionamiento operante para analizar 
cuantitativamente la relación entre las respuestas y los re-
fuerzos (ley de igualación) y, también, de los especialis-
tas de campo interesados por las activi dades de busca de 
la comida en el medio ambiente natural. Los unos y los 
otros se han reunido en la utilización paralela y coordina-
da de los modelos prestados de la econometría (Krebs & 
Davies, 1978). 

Esta vitalidad se desprende, como subraya antes, de la 
mejora en los mé todos, más adaptados a los problemas es-
tudiados, y de la tenacidad de muchos investigadores más 
interesados en la ex ploración de tales problemas que en 
la especulación estéril de los debates de moda. Esta doble 
circunstancia ha posi bilitado en los últimos 25 años algu-
nas de las investigaciones más sugestivas, y a veces más 
espectaculares, sobre el com portamiento animal, así como 
el desarrollo de un sector de la psicología animal dedicado 
a las capacidades cognitivas de los animales. 

La cognición animal 

Al concepto de cognición animal corresponde un 
conjunto de investiga ciones que tienden a desvelar las 
capa cidades superiores de diversas especies animales, ca-
pacidades relacionadas con la función simbólica, el len-
guaje, la re solución de problemas implicando ope raciones 
de abstracción y un nivel de raciocinio más alto que en las 
tareas empíricas, prácticas, utilizadas por W. Köhler, aun-
que estas investigaciones mantienen la misma preocupa-
ción por la inteligencia animal. En ellas se utilizan técnicas 
experimentales muy ingeniosas y se descarta, generalmen-
te, el antropocentrismo que persistió mucho tiempo en este 
campo. A nivel teórico, la mayoría de los trabajos realiza-
dos se refieren a la psicología cognitiva y a sus conceptos 
predilectos, tales como representaciones, mapa mental o 
cognitivo, imagen mental, intencionalidad, etc. 

El ejemplo más conocido es la serie de tentativas, en 
los años sesenta y seten ta, para enseñar a los chimpancés 
la utilización de un código de tipo lingüís tico. Se destacan 
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esos trabajos por la ingeniosidad de los investigadores al 
dar la vuelta a limitaciones secundarias de la especie y 
para ofrecerle la máxima po sibilidad de desvelar sus ca-
pacidades escondidas: eliminación del componen te vocal 
por el recurso al lenguaje gestual con Washoe (Gardner 
& Gardner, 1969) y, luego, con Nim (Terrace, 1979); 
elimi nación del componente auditivo-mnésico con Sarah 
(Premack, 1970) y con Lana (Rumbaugh, 1977), por el 
recurso a sím bolos visuales estables. Estos trabajos nos 
han desvelado las capacidades con ceptuales y simbóli-
cas, hasta ahora no sospechadas en nuestros vecinos más 
próximos. No han conseguido destronar a nuestra espe-
cie de su privilegio de homo loquens, si se tiene en cuen-
ta la complejidad y la flexibilidad del uso que hacemos de 
las lenguas naturales. Toda vía se puede ver en ello el ras-
go más característico de la humanidad, a menos que un in-
vestigador aún más ingenioso del futuro descubriese otras 
potenciali dades en los chimpancés. 

Realmente se multiplican las revela ciones sobre la 
cognición animal. Me refiero, por ejemplo, entre muchos 
expe rimentos, a los trabajos de Herrnstein y colaboradores 
sobre la extracción de rasgos de nivel conceptual muy abs-
tracto en las palomas (Herrnstein et al., 1976): consiguen 
discriminar estímulos visuales complejos que presen-
tan poca homogeneidad perceptiva a partir de un elemen-
to común, tal como árbol, agua, etc. O a la demostración 
por Delius y su grupo (Hollard & Delius, 1982), también 
en palomas, de representaciones que pueden girar men-
talmente de la misma manera que los sujetos humanos de 
Shepard y Cooper (1982) en sus experi mentos sobre la ro-
tación mental. 

Me parece que este sector de la psicología compara-
da está hoy más pro ductivo que nunca en cuanto a apor-
tar lecciones importantes para la psicología humana. Sus 
datos son imprescindibles a los especialistas de la psicolo-
gía cognitiva humana si pretenden describir lo que es es-
pecíficamente humano y explicar su origen filogentico. Si 
queremos conocer nos a nosotros mismos, no podemos ha-
cerlo sino a través de un conocimiento de los otros ani-
males  –sí, somos anima les– y tenemos que formular la 
hipótesis, con Griffin (1981), de que existen en otras es-
pecies funciones cognitivas que preferimos habitualmente 
reservar para nosotros, incluso la conciencia. 

No comentaré aquí otros aspectos de la aproximación 
cognitiva a la psicología animal. Si se puede concebir la 
psicolo gía de la cognición en los animales como la inves-
tigación de las funciones superio res (sin negar la impor-
tancia de los procesos emocionales y motivacionales), el 
cognitivismo, por lo menos en una de sus formas, tiene un 
alcance epistemo lógico mucho más importante. Propone 
un marco de interpretación teórico en el cual se confie-
re a los procesos cognitivos un valor explicativo central 
y se produce una verdadera reducción de la totalidad de 
la conducta a estos mismos procesos cognitivos. En estas 
perspectivas, no se identifican los procesos cognitivos con 

las funciones superiores de tratamiento de la información, 
sino que se infiltran en todos los niveles, incluso los más 
ele mentales, de la organización psicológica. Eso caracte-
riza, por ejemplo, a las teorías cognitivas del aprendizaje 
animal ilustra das por la escuela británica, especial mente 
por Dickinson (1980). Esas teorías extienden la explica-
ción cognitiva a los procesos de aprendizaje más simples 
y, a expensas de los comportamientos, con siderados como 
meros indicios de repre sentaciones interiores, dan un pa-
pel cen tral a los fenómenos mentales. Se puede preguntar 
si también podrían ser conce bidas las reacciones inmu-
nitarias como una manifestación cognitiva. Como es fre-
cuentemente el caso en el discurso científico, tenemos que 
desconfiar aquí de las metáforas. Al inflar el concepto de 
cognición, corremos el riesgo de desper tar los demonios 
del antropocentrismo. 

Modelos animales de la conducta humana 

Independientemente de los debates teóricos, el estu-
dio del comportamiento animal todavía nos proporciona 
modelos animales del comportamiento humano. No tra-
tar aquí de las trampas semánticas de la palabra -modelo- 
(ver Richelle, 1989). Comentaré solamente dos tipos de 
modelos animales. 

Los primeros se presentan como realmente analógi-
cos de la conducta hu mana, aunque menos complejos y 
más accesibles. Son modelos ambiciosos, basados en ob-
servaciones etológicas o en experimentos de laboratorio, 
que proponen un análisis descriptivo y causal de un aspec-
to del comportamiento de cualquier especie, sugiriendo o 
afirman do su validez para explicar conductas humanas se-
mejantes. Los modelos de este tipo más populares no ata-
ñen a la cognición, sino a la afectividad. No es preciso 
describir el modelo ya mencio nado de Harlow explican-
do el origen de los vínculos afectivos ni tampoco el de 
Seligman (1975), conocido como indefensión aprendida, 
que explica al gunos aspectos de la depresión a partir de la 
experiencia de que no se puede actuar eficazmente fren-
te a una situación aversiva. Ambos han estimulado la re-
flexión en el campo de la psicología de la personalidad 
y de la psicopatología por ofrecer el primero una expli-
cación alternativa a la explicación psicoanalítica y, el se-
gundo, una clara interpretación causal de fenómenos poco 
entendidos. Se plantean a propósito de estos mode los las 
cuestiones habituales de su vali dez; tales cuestiones no se 
pueden con testar sin un conocimiento preciso de sus bases 
en la investigación animal y, a la vez, de lo que pretender 
modelizar en la conducta humana. 

Los modelos animales del segundo tipo son menos 
ambiciosos, ya que al proponer situaciones experimenta-
les mucho más simples, no lo hacen con la pretensión de 
dar cuenta analógicamente de algún aspecto de la conduc-
ta huma na, sino de probar de manera expeditiva el efecto 
de cualquier variable, sea quí mica, fisiológica o ambiental. 
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Estos mo delos se utilizan mucho, por ejemplo, en el cam-
po de la psicofarmacología. Una prueba de evitación pasi-
va sirve para demostrar los efectos de una sustancia sobre 
la memoria; una prueba de sus pensión por la cola para de-
tectar los efectos antidepresivos. En el primer caso no hay 
duda de que la reacción de evitación tiene que ver con la 
memoria, pero tampoco hay duda de que el con cepto de 
memoria se refiere a cosas más complicadas: se puede uti-
lizar este tipo de modelo con la condición de que se evi-
ten las generalizaciones abusivas. En el segundo caso el 
modelo no tiene ninguna analogía con lo que se pretende 
predecir con ello; está basado sobre un razonamiento tran-
sitivo elemental: algu nas sustancias antidepresivas tienen 
un efecto sobre el comportamiento estudia do en el mode-
lo; si nuevas sustancias produjeran el mismo efecto, po-
drían te ner propiedades antidepresivas. La con clusión, por 
supuesto, no se extrae lógi camente; sin embargo el mode-
lo se uti liza como si la conclusión fuera lógica y, a veces, 
incluso es propuesto como mo delo de la depresión. No 
tengo ninguna objeción a la utilización de este tipo de mo-
delo, salvo que hay que saber sus límites. 

La psicología comparada en la formación de los psicó-
logos: ¿para qué? 

Al concluir esta presentación –por necesidad un poco 
caricaturesca– de la evolución y del estado actual de la 
psi cología animal, quiero plantear unos argumentos a fin 
de que se mantengan las enseñanzas teóricas y prácticas 
de la psicología animal en el curriculum de los psicólo-
gos, sean éstos futuros investiga dores en la ciencias cogni-
tivas o profe sionales en cualquier campo de la psico logía 
aplicada.

A los que quieren enfocar la espe cificidad de lo hu-
mano es preciso recordarles que no se puede de finir esta 
especificidad sino al comparar a los humanos con otras es-
pecies. Al desconocer a los animales no se puede conocer 
al hombre. Este es el principal argu mento teórico frente a 
una psico logía cognitiva exclusivamente humana. No es 
un argumento nuevo, pero hay que repetirlo hoy más que 
nunca. 

El orgullo humano se ha enfrenta do en los años recien-
tes con la realidad ecológica que impone una visión del 
destino humano ligado al destino de otras especies. Parece 
importante que nos enteremos, y que se enteren especial-
mente los psicólogos, de la existencia de los otros seres 
vivientes y que apren damos a ver nuestra independen cia 
biológica, incluso conductual, con ellos. 

El pensamiento biológico moder no, al igual que el 
pensamiento histórico sobre el fenómeno cul tural, nos ha 
enseñado el valor explicativo de una aproximación evo-
lutiva, diacrónica, de la natu raleza humana. No se puede 
cons truir una psicología humana sin una perspectiva filo-
genética, de la misma manera que no se puede construir 
una psicología del adul to sin una perspectiva ontogenética. 

De los tres puntos precedentes se puede deducir que 
el lugar de la psicología comparada (en el sen tido más ge-
neral de esas palabras, es decir el conjunto de las tradicio-
nes etológica y experimental) está estrechamente ligado al 
lugar de la biología en la formación de los estudiantes en 
psicología. 

El uso, y a veces el abuso, de los modelos animales 
dentro y fuera del campo de la psicología, reco mienda que 
los psicólogos sean capaces de evaluar y criticar de prime-
ra mano dichos modelos. 

Al nivel de la formación metodológica, no hay 
oportuni dad mejor para aprender a observar el compor-
tamiento que el trabajo etológico, donde se deben desci-
frar conductas que no tienen su significación en nuestras 
reglas. No hay mejor preparación al estu dio de los huma-
nos que el estudio de los animales, con quienes no pode-
mos establecer, un tipo de comunicación normal por falta 
de lenguaje común. 

Tampoco hay oportunidad mejor para tomar concien-
cia de que las conductas aparentemente más simples son 
de hecho sumamente complejas, como en los ejercicios de 
laboratorio sobre comporta mientos animales elementales. 
Se aprende mucho más, para prepa rarse a la práctica psi-
coterapéutica o reeducativa, al efectuar un en trenamiento 
de un animal en una caja de condicionamiento operan te o 
en un laberinto que al hacer un experimento con sujetos 
hu manos utilizando el instrumento universal, pero poco 
ecológico, que es ahora el ordenador, Toda vía tiene ac-
tualidad el consejo de Claparède de que todos los futu ros 
maestros deberían trabajar un poco con animales duran-
te su for mación, a fin de entender mejor lo que harán en 
sus clases. 

Aquí me paro. Como no son manda mientos, no ten-
go que hacerlos diez. Las recomendaciones se pueden li-
mitar a siete, el número mágico. Si quieren uste des, más 
o menos dos. 
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